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Summary: "Me han pedido que escriba en estas hojas todo lo que mi 
mente pueda recordar del pasado. Y eso trato. Pero a veces soy 
incapaz de evitar divagar sobre pensamientos no del todo cuerdos. 
AÁloro aquellos dÁ-as mÁ¡s felices cuando estaba plena..." 


1. El libro de mi Abuelita 

* *NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS , SOLO 
ME DIVIERTO ESCRIBIENDO HISTORIAS.** 

****Ok, les dije que iba volver a subir el fie "Memorias" bajo otro 
formato, pues... ÁjÁIsste es! 

No me maten, les aseguro que seguirÁ© ben con "War" (pero mis demÁ¡s 
fies van realmente atrasados y no puedo garantizarles nada) Lo 
lamento de verdad por eso. La inspiraciÁ 3 n viene y va cuando le da en 
gana . 

Muy bien, he trabajado en este proyecto desde hace varios meses sin 
saber realmente quÁ© querÁ-a escribir. Ahora que lo sÁ©, espero de 
verdad les guste y empeÁlarÁ© tanto esfuerzo como en "War" a la hora 
de escribir. 

Este fie viene siendo la historia de la pelÁ-cula desde el punto de 
vista de Astrid. AdemÁ¡s de una visiÁ 3 n futurista, cÁ 3 mo el legado de 
Hipo a repercutido en Berk tras tres generaciones. Tiene una 
narraciÁ 3 n curiosa por la cual he pensado mucho cÁ 3 mo escribirlo. Es 
mÁ¡s como dos historias entrelazadas en una... mejor les dejo con el 
fie o estas explicaciones los confundirÁ¡n mÁ¡s. 

á€"Hola... (DiÁ¡logos en el presente) 

_"Hola..."_ (DiÁ¡logos en el libro) 

"Hola" (pensamientos de los personajes) 



Á ¡ Disfruten ! 

~k ~k ~k 


><p><strong>El Libro de mi 
Abuelita . <strong> 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


á€"Á ¡ Eira ! á€"gritÁ 3 la madre, con el ceÁ±o fruncido y asomando su 
cabeza por las escaleras . á€"Á ¡ Baja ahora mismo, que debes ir a la 
escuela ! 

La niÁ±a de diez aÁ±os gimoteÁ 3 en su alcoba, sin querer salir. 

AbriÁ 3 un poco la puerta, solo lo suficiente para que sus rizos 
dorados pudieran verse, y dijo con su aguda voz de berrinche 
infantil : 

á€"No quiero Á¡No me gusta la escuela! 
á€"Eira, debes ir a aprender. 

Su madre usaba ahora un tono de voz mÁ¡s comprensivo y dulce, sin 
llegar a la sÁ°plica. Una mujer vikinga jamÁ¡s, nunca, suplicarÁ-a 
obediencia a sus hijos. Se las exigirÁ-a. 

á€"Anda, mamÁ¡, hoy no. MaÁiana irÁ©, pero dÁ©jame faltar 
hoy . 

á€"Á¡De ninguna manera ! á€"declarÁ 3 á€"IrÁ ¡ s y punto. Baje ahorita, 
jovencita, si no quiere que suba yo misma a bajarla de sus 
trenzas . 

La niÁ±a temblÁ 3 ante esa amenaza y presurosa cogiÁ 3 el bolso donde 
tenÁ-a un par de libros, una libreta y un poco de carbÁ 3 n. BajÁ 3 las 
escaleras casi corriendo, luchando con los cuernos de su casco que 
estaban enredados en las riendas del bolso. 

á€"Ya me voy, mamÁ¡á€"la pequeÁia estaba molesta, muy enojada. Pero 
se contuvo porque vio a su madre rozando la ira. 

á€"Bien. Te recogerÁ© a la salida. 

AsintiÁ 3 , mientras salÁ-a de su casa. La madre vio a la pequeÁia por 
la ventana mientras corrÁ-a a la plaza, enfrente estaba un edificio 
no muy grande donde el maestro se paraba en el umbral, siempre 
sonriente, a esperar a sus alumnos. El maestro, Viggo Abadejo, era un 
amante de los niÁios y paciente seÁior que tenÁ-a el respeto de toda 
la tribu. De ahÁ- que se les confiara la enseÁianza de los 
pequeÁios . 

Eira entrÁ 3 y se sentÁ 3 en la mesita de al fondo. No le gustaba la 
idea de sentarse a que le explicasen complicadas cosas todas las 
maÁianas y le regaÁiaran en su casa por no entenderlas. PreferÁ-a 
subirse a Rayo, su Nadder, y volar toda la tarde sin nunca 
descender . 



Pero Viggo tenÁ-a una sorpresa para los niÁlos ese dÁ-a. Al cerrar la 
puerta, abriÁ 3 un cajÁ 3 n de donde sacÁ 3 docenas de libros idÁOnticos. 
Le dio uno a cada niÁlo (eran como veinte, aproximadamente) y les 
dijo: 

á€"Por dos semanas estudiaremos el contenido de este libro. Lean esta 
maÁiana lo que puedan y la tarde. MaÁlana hablaremos sobre los 
primeros dos capÁ-tulos. 

Eira amaba leer, y esa tarea definitivamente le gustÁ 3 . Al leer la 
portada del libro quedÁ 3 completamente enganchada. DecÁ-a: 

_Mis Memorias. _ 

_De, Astrid Haddock._ 

"Á¿La abuelita Astrid escribiÁ 3 esto?" pensaba Eira. Ella recordaba a 
su abuela con mucho cariÁlo. HabÁ-a muerto hacia dos aÁlos, cuando 
tenÁ-a ocho, y la extraÁlaba de sobre manera. Le encantaba pasar las 
tardes en su casa, escuchando sus historias y viendo todas las cosas 
que el abuelo Hipo (al que no recordaba en absoluto) le habÁ-a 
hecho . 

Su madre siempre le decÁ-a que habÁ-an sido padres ejemplares, y que 
debÁ-a enorgullecerse de ser la nieta de dos de las mÁ¡s grandes 
personas que pudo haber tenido Berk. En realidad, Eira sabÁ-a muy 
poco sobre la vida de sus abuelos, aunque todos los adoraban y 
habÁ-an hecho una estatua de su abuelo Hipo en el centro del 
pueblo . 

"DeberÁ© leerlo, para entender" 

AsÁ-, abriÁ 3 y en la primera hoja, encontrÁ 3 una dedicatoria. 

_A mÁ- querido Hipo que vuela en los cielos de alguna tierra 
desconocida. A mis amados hijos, que aÁ°n caminan en la tierra, y mis 
adorados nietos que vivirÁ¡n las mÁ¡s grandes aventuras. A toda las 
generaciones futuras, que puedan disfrutar este legado. Con amor, 
Astrid ._ 

Sus ojos se le llenaron de 1Á¡ grimas al recordarla, cuando le 
abrazaba y besaba ansiosa su cabecita repitiendo mil veces "te 
quiero". Pero, conteniÁ©ndose, siguiÁ 3 leyendo. 

_Memoria I ._ 

_Cuando salgo por las tardes a pasear, recorriendo calmadamente las 
calles de Berk, no puedo evitar sentirme extraÁlada. Hay demasiadas 
cosas cambiadas, unas que yo misma he presenciado. Hay ocasiones en 
que cierro los ojos cerca del muelle, y puedo sentir la fresca brisa 
del viento juguetear con mis cabellos blancos. Entonces, una extraÁla 
magia emerge de la tierra y siento mis viejos huesos rejuvenecer, 
devolviÁ©ndome la energÁ-a, agilidad y capacidades de mi juventud. 
SonrÁ-o para mis adentros, porque en esos momentos no solo yo soy 
joven. El tiempo retrocede, y escucho a la lejanÁ-a las riÁlas de los 
gemelos, risas de niÁlos, y sobre todoá€ ¡ tu voz._ 

_SÁ© que enloquezco cada vez mÁ¡s. 0 Á¿QuizÁ¡s no? Me han pedido que 
escriba en estas hojas todo lo que mi mente pueda recordar del 
pasado. Y eso trato. Pero a veces soy incapaz de evitar divagar sobre 



pensamientos no del todo cuerdos. AA±oro aquellos dA-as mA¡s felices 
cuando estaba plena. El destino es injusto Á¡Soy la Á°ltima de mi 
generaciÁ 3 n! Y aunque amo a mis hijos, mis nietos, y mis bisnietos, 
sÁ© que mi lugar ya no es aquÁ- . Pero lo tolero. _ 

_Creo que debo comenzar a enfocarme. TratarÁ© de responder, en este 
escrito, las preguntas que mÁ¡s me suelen hacera© ¡ asÁ- como las 
silenciosas jamÁ¡s mencionadas pero que, en el fondo, sÁ© todos se 
preguntan a sÁ- mismos. _ 

_Á¿CÁ 3 mo era Hipo? Á¿CÁ 3 mo era Chimuelo? Á¿CÁ 3 mo era Estoico? Á¿CÁ 3 mo 
era la vida en Berk? Á¡Uff! DÁ©jenme respirar y a mis viejas neuronas 
que trabajen. Comencemos desde el principio Á¿Bien?_ 

_Hay que ir ubicando la Á©poca. Cuando yo era una niÁ±a, nos 
enseÁiaban que los dragones eran los peores enemigos que los vikingos 
pudiÁ©ramos tener. Plagas encargadas de matarnos lenta y 
dolorosamente. Nos iban fijando la misma meta, cortÁ¡ndonos a todos 
los niÁios con el mismo patrÁ 3 n. Dedicados a dar nuestra vida por la 
tribu, y dar lo mÁ¡ximo en la pelea para sobrevivir, contra esos 
demonios infernales. _ 

_Recuerdo que todo comenzÁ 3 en una oscura noche, cuando fuimos 
atacados repentinamente por una gran horda de dragones. Yo salÁ- 
porque en aquel tiempo era parte de la Brigada de Incendios, 
encargados de apagar todo el fuego que aquellos lagartos prendÁ-an 
por el pueblo. Era una labor difÁ-cil, estresante, porque siempre 
habÁ-a mÁ¡s y mÁ¡s llamadas. Pero, de cierta forma, divertido. Era 
una gran responsabilidad que cargÁ¡bamos orgullosos. _ 

_Era considerada la mÁ¡s prometedora Cazadora de Dragones en mi 
generaciÁ 3 n, cosa de la que estaba sinceramente orgullosa. Esa noche, 
todo marchÁ 3 bien, hasta que la intervenciÁ 3 n de cierto individuo 
causÁ 3 la destrucciÁ 3 n de varias casas mÁ¡s y el escape de los 
dragones ya atrapados. Era un chico que siempre, siempre, se metÁ-a 
en problemas. _ 

_He mencionado ya antes que en ese antiguo Berk todos pensÁ¡bamos de 
la misma manera, porque fuimos educados por los mismos principios. No 
obstante, habÁ-a entonces una sola persona que desconcertaba a la 
aldea entera, porque su forma de actuar y de pensar nos era ajena. 
Para empeorarlo, era el hijo Á°nico de Estoico el Vasto, lÁ-der de la 
tribu. Y se llamaba Hipo.__ 

_Á¡Hipo! Odiado, temido, rechazado por todos. TenÁ-a el delgado 
cuerpo de una persona a la que no le gustaba ni se le daba hacer el 
ejercicio fÁ-sico. Se la pasaba dibujando en sus cuadernos, 
escribiendo quiÁ©n sabe quÁ© cosas, y dando largos paseos por el 
bosque y las playas, solo. Ya que nadie le veÁ-a manera de Caza 
DragÁ 3 n, Estoico de inmediato le consiguiÁ 3 otro oficio. Hipo 
aprendÁ-a de BocÁ 3 n todo lo relacionado con la Forja, para hacer 
armas. No me pregunten porquÁ©, pero en eso era realmente 
bueno ._ 

_Hipo dijo esa noche que habÁ-a inventado un lanzador de red, con el 
cual habÁ-a derrumbado a un Furia Nocturna. Nadie, nunca antes, 
habÁ-a visto un solo Furia Nocturna, y nos burlamos de su ocurrencia. 
Poco despuÁ©s, ese mismo dÁ-a, Estoico con un gran grupo de Cazadores 
emprendieron un viaje al mar en busca del nido de dragones, para 
destruirlo y asÁ- acabar con esa amenaza. _ 



_Yo estaba emocionada. En un principio sentÁ- angustia. LleguÁ© a mi 
casa esa tarde y encontrÁ© a mis padresá€"Cazadores ambosá€"empacando 
sus cosas. MarnÁ; me dirigiÁ 3 una mirada que combinaba angustia y 
orgullo. PapÁ¡ fue quien hablÁ 3 

"_Astrid" me dijo "TÁ° y madre y yo nos iremos a una expediciÁ 3 n para 
buscar el Nido de los Dragones" sentÁ-a una gran presiÁ 3 n crecer en 
mi pecho "Y te dejaremos a cargo de la casa, ya que tus hermanos 
tambiÁ©n vendrÁ¡n"._ 

_No. PensÁ©. Á¡No! Siempre habÁ-a bajas, heridosáC ¡ desaparecidos en 
esos viajes. Pero ocultÁ© mis preocupaciones. El deber era mÁ¡s 
importante ._ 

"_Bien" contestÁ© "Por favor, cuÁ-dense mucho". _ 

"_Lo haremos tesoro" esa fue mi madre, que me daba un fuerte 
abrazo ._ 

"_MaÁ±ana empieza el entrenamiento para combatir dragones" PapÁ¡ se 
puso enfrente de mÁ-, tendiÁ©ndome la enorme hacha que se habÁ-a 
convertido en mi arma favorita "EnorgullÁ©cenos , y cuÁ-date 
Á¿Bien? "_ 

"_Lo prometo papÁ¡"_ 

_Ellos me dieron unas cuantas indicaciones mÁ¡s, y se fueron. Me 
asomÁ© unos momentos por la ventana y vi el barco zarpar, engullidos 
por las frÁ-as aguas del mar. Estaba preocupada, y mucho, por los 
dos. Pero sabÁ-a que si algo malo pasara, OdÁ-n nunca los 
desampararÁ-a, ni vivos ni muertos. _ 

_Hacha en mano, me reportÁ© al dÁ-a siguiente en el entrenamiento. 
HabÁ-a esperado toda mi vida para acudir. Desde niÁ±a me inculcaron 
ese valor: dar todo para matar a un dragÁ 3 n. Y Á¡A1 fin! DespuÁ©s de 
aÁ±os y aÁ±os entrenando por mi cuenta, serÁ-a adiestrada de la forma 
correcta. Y me convertirÁ-a en lo que todos deseÁ¡bamos ser dentro de 
Berk: una Cazadora de Dragones. _ 

_No era la Á°nica en el entrenamiento. BocÁ 3 n, herrero del pueblo y 
gran guerrero, serÁ-a nuestro maestro. Estaba tambiÁ©n PatÁjn, 
Brutacio, Brutilda y Patapez. Nosotros Á©ramos compaÁferos en la 
Brigada contra Incendios y amigos desde hace muchos aÁ±os. AdemÁ¡s, 
claro, entre los reclutas estaba Hipo._ 

_No comprendÁ-amos cÁ 3 mo habÁ-an dejado que Á©1 entrenara, es decir 
Á¡Era Hipo! TenÁ-a mÁ¡s probabilidades de salir herido que nadie 
mÁ¡s. No debo describirles el lujo de errores que cometiÁ 3 en ese 
primer dÁ-a de entrenamiento. Basta con decirles que, de no ser por 
la intervenciÁ 3 n de BocÁ 3 n, hubiera terminado calcinado por un 
disparo de Gronkle._ 

_Esa tarde salÁ- del ruedo pensando que jamÁ¡s respetarÁ-a a un Jefe 
tan pÁ©simo y torpe como Hipo. No podÁ-a ser en verdad hijo de 
Estoico Á¿0 si? _ 

_La vida darÁ-a vueltas muy bruscas y cambiarÁ-an para siempre mi 
forma de pensar. _ 



Eira cerrA 3 el libro. AA°n estaba en la escuela y vio alrededor que 
sus amigos continuaban leyendo emocionados. El maestro se le 
acercÁ 3 : 

á€"Á¿Te ha gustado la lectura, Eira? 

Ella bajÁ 3 la mirada un momento. 
á€"Es interesanteá€"contestÁ 3 . 

Viggo le sonriÁ 3 . 

á€"Ese libro lo escribiÁ 3 tu abuelaá€"comentÁ 3 á€"Y es la historia de 
casi toda tu familia Á¿No te interesarÁ-a saber mÁ¡s? 

á€"Claroá€"le dijo con una sonrisaá€"Pero Á¿No serÁ-a mejor hablar de 
esto con mi mamÁ¡? 

á€"Como tu quieres Eira. Pero debes terminar de leer ese libro para 
la prÁ 3 xima semana Á¿De acuerdo? 

á€"De acuerdo. 

Las horas de clases terminaron y apenas Eira llegÁ 3 a su casa, se 
puso a leer en su cuarto. 

~k ~k ~k 


><p>Eira es un personaje de mi invenciA 3 n, asA- como muchos otros que 
saldrÁ¡n a lo largo de la historia. <p> 

Á¿QuÁ© les pareciÁ 3 ? Á¿Les gustÁ 3 o no? No he pensado todavÁ-a en 
cuÁ¡ntas memorias harÁ© Á¿ValiÁ 3 la pena leerlo? Á¿es pÁ©simo, debo 
abandonarlo? Á¡Su opiniÁ 3 n es lo mÁ¡s importante para mÁ- ! 

Mil gracias por leer. 

chao ! 


2. El TÁ-o Egil 

* *NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS , SOLO 

ME DIVIERTO ESCRIBIENDO.** 

Á ¡ No puedo creerlo! Á¡7 comentarios! Á¡Las alertas, los favoritos! 

Á ¡ YEAHHH ! JamÁ¡s pensÁ© que esta historia tuviera tan buen 
recibimiento Á¡LOS AMO! MIS FIELES LECTORES :D 

Dioses... ya ls traigo puntualmente el capÁ-tulo dos. Y estoy 
terminando el tres. El Á¡nimo que han puesto en esta historia me 
llena de inspiraciÁ 3 n . Espero que este capÁ-tulo les siga gustando 
como el anterior. 

Comentarios : 

AliceCullen: mil gracias, me alegro bastante que te gustara. 



Aly: Espero con ansÁ-as que este capÁ-tulo te guste tambiÁOn 

: ) 


digixrikanonaka : muchas gracias por el comentario y el apoyo 

: ) 


night nana: espero que sigas encontrando este capA-tulo igual de 
interesante . 

Chofis: de hecho, yo empece en fanfiction con fies de Avatar. Es una 
de mis caricaturas favoritas, aunque no he podido actualizar mis 
demÁ¡s historias. OjalÁ; que esas te gusten tambiÁOn como las de 
HTTYD : ) 

Espartano: si estÁ¡n muertos pero no se sentirÁ; tanto porque como 
leeremos el libro de Astrid pues... serÁ¡ como estar ahÁ- xD Me 
alegro de que el nuevo formato tambiÁOn te guste :D 

Marianita-Chan : Á ¡ MuchÁ-simas gracias por todos los comentarios y tu 
apoyo! Y tambiÁ©n por seguir mis historias en el fandom de "Meet the 
robinsons" Á ¡ GRACIAAAS ! :D 

~k ~k ~k 


><p><strong>Capitulo 2<strong> 
* *E1 TÁ-o Egil.** 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


_Memoria II._ 

_Las cosas en el Ruedo no podÁ-an ir mejor para mÁ- . Pero ese dÁ-a 
hubo un acontecimiento particular. No tengo idea de porquÁ© Hipo 
estaba tan empeÁfado en saber acerca de los Furia Nocturna. Nadie 
nunca se habÁ-a podido acercar a uno y vivir para contarlo, a todo 
esto Á¿Por quÁ© tanto empeÁfo en saber sobre una especie en 
particular? Era como si una fascinaciÁ 3 n lo inundara. _ 

_En la clase, debÁ-amos atacar y defendernos de un Nadder. Hipo se la 
pasÁ 3 casi todo el rato hablando con BocÁ 3 n, preguntÁ ¡ ndole cosas 
extraÁfas. Lo peor es que, ademÁ¡s de distraerse, nos entorpecÁ-a a 
todos. Mientras esquivaba los ataques del Nadder, caÁ- encima de Á©1 
y estuve a punto de lastimarlo Á¡ Gracias a que se colocÁ 3 el escudo a 
tiempo mi hacha no le hiriÁ 3 ! Pero eso no fue todo. Hipo me impedÁ-a 
usar mi propia arma para atacar al Nadder, que se nos acercaba 
peligrosamente ._ 

_Cuando al fin pude usar mi hacha y darle un golpe certero, 
mandÁ¡ndolo lejos, me volvÁ- hacia Hipo:__ 

"_Á¿Crees que todo esto es una broma?" le dije "La Guerra de nuestros 
padres se va a convertir en nuestra. Decide de que lado estÁ¡s" lo 
dije con firmeza, cansada de soportar sus torpezas. _ 

_Hipo me mirÁ 3 fijamente y no dijo nada. Se fue del pueblo, 
adentrÁ ¡ ndose al bosque y de verdad no me importÁ 3 para nada lo que 
pensara hacer. SeguÁ- entrenando un poco, releÁ- el Manual de 



Dragones, y me quedÁ© en mi casa el resto de la tarde. No habÁ-a 
muchas cosas que hacer con medio pueblo en una expediciÁ 3 n 
riesgosa ._ 

_A1 dÁ-a siguiente las cosas fueron un poco parecidas. Pero Hipo se 
mantuvo distante, casi como si no quisiera intervenirá€ ¡ o arruinar 
las cosas en esta ocasiÁ 3 n. AplaudÁ- su resoluciÁ 3 n y aprendÁ- cuanto 
pude esa tarde. Al terminar la clase se fue rÁ ¡ pidamente, y no pude 
evitar sentir lÁ¡stima por Á©1._ 

_SÁ-, lÁ¡stima. Porque era el que nadie entendÁ-a, el desadaptado, 
aquel cuya presencia arruinaba todos los planes. Torpe, necio, 
distraÁ-do, Hipo no tenÁ-a actitudes de guerrero y cada vez que 
fracasaba sufrÁ-a humillaciones. Simplemente carecÁ-a de carÁ¡cter. 
Siempre que sentÁ-a lÁ¡stima por alguien, a la vez sentÁ-a desprecio. 
No soportaba estar cerca de alguien tan dÁ©bil y a la vez, me gustaba 
saber que era mÁ¡s fuerte. _ 

_Todo cambiÁ 3 al tercer dÁ-a. Con cubetas llenas de agua, debÁ-amos 
identificar las cabezas de los Cremallerus, una lanzaba gas, la otra 
lo prendÁ-a. Con la cabeza correcta mojada no podrÁ-a haber 
explosiÁ 3 n. Debo admitir, que me fue fatal en esa prÁ¡ etica. La cola 
del dragÁ 3 n nos tumbÁ 3 a mÁ- y a Bruticia, haciendo que perdiÁ©ramos 
nuestras cubetas. _ 

_PatÁ¡n y Brutacio igualmente fueron engaÁlados. Patapez mojÁ 3 la 
cabeza equivocada, lo cual dejÁ 3 a Hipo cara a cara con la cabeza 
correcta. PatÁ©t icamente lanzÁ 3 el agua, que cayÁ 3 al suelo sin poder 
alcanzar la altura del dragÁ 3 n. Estaba a punto de suceder la gran 
explosiÁ 3 n, BocÁ 3 n corriendo hacia Á©1, cuando lo vimosá€¡_ 

_Hipo extendiÁ 3 sus manos hacia el Cremallerus, el cual retrocediÁ 3 
espantado. Dio unos pasos, acorralando al dragÁ 3 n. Álsste parecÁ-a 
debatirse entre atacar y escapar, optando por la 
Á° ltima 

"_AtrÁ¡sá€¡ Á¡AtrÁ¡s!" gritÁ 3 . IncreÁ-blemente , el dragÁ 3 n obedeciÁ 3 . 
El Cremallerus estaba espantadÁ-simo e Hipo lo hizo regresar en la 
jaula "Piensen en lo que hicieron" despuÁ©s, les lanzÁ 3 una anguila y 
cerrÁ 3 la puerta. _ 

_No hay palabras para describir lo que en ese momento sentimos. 
Impactados. En total shock. Hipo nos mirÁ 3 con simpleza y una ligera 
sonrisa diciendo "Á¿Eso es todo? Bien Á¡Nos vemos maÁ±ana!"__ 

_Y desaparecÁ-a en el bosque. _ 

_Fue a partir de entonces que las cosas cambiaron realmente en el 
Ruedo. Cada vez que Hipo venÁ-a, se enfrentaba con un dragÁ 3 n y 
salÁ-a ganando Á¡Álsl! Á¡Por todos los dioses! El mÁ¡s patÁ©tico de 
todos los vikingos Á¡Esto no podÁ-a estar pasando! Los alejaba usando 
luces o les pegaba en una parte especial de cuello para que cayeran 
desmayados ._ 

_Nadie sospechÁ 3 nunca. BocÁ 3 n, los demÁ¡s, el pueblo entero lo veÁ-a 
con fascinaciÁ 3 n y daban gracias a los Dioses por el milagro. Al fin 
Berk tendrÁ-a un gran heredero, un buen guerrero y un Jefe al cual 
respetar enteramente. Con Hipo siendo el mejor del Ruedo, no habÁ-a 
nada que temer del futuro, asÁ- podrÁ-a ser tan buen Jefe Á¿Y quÁ© 
pasÁ 3 con su torpeza? La opiniÁ 3 n pÁ°blica era unÁ¡nime: "NecesitÁ 3 



mA¡s tiempo de lo usual, pero al fin sacA 3 por completo a ese enorme 
y fuerte vikingo que tenÁ-a en su interior"_ 

_Pero yo no me lo creÁ-a. No era de los que hacÁ-an fila para 
sentarse a su lado en el Gran Comedor, los que rodeaban la entrada 
del Ruego buscando su consejo, los que se quedaban afuera de su casa 
esperando a que llegara para felicitarlo. Yo no. Yo sabÁ-a que algo 
raro estaba pasando. _ 

_Era, desde luego, mi orgullo herido. HabÁ-a pasado toda mi vida 
entrenando para ser la mejor y no iba a dejar que, de la noche a la 
maÁlana, ese inÁ°til me quitara su tÁ-tulo. Ya no me despertÁ 3 mÁ¡s 
lÁ¡stima. Al contrario, le tenÁ-a coraje, envidia, resentimiento. No 
tenÁ-a el derecho de arrebatarme lo que yo con esfuerzo y sudor 
construÁ- ._ 

_Iba a entrenar al bosque y varias veces me lo encontrÁ© en una 
vereda, pero al seguirlo, lo perdÁ-a de vista. Llevaba un chaleco de 
cuero extraÁlo, una canasta grande de paja tejida llena de cosas 
(estaba cerrada, pero se podÁ-a ver que pesaba mucho) y unas cuerdas 
raras atadas a una tela roja. Este chico siempre fue extraÁlo y aÁ°n 
despuÁ©s de ser el mejor cazador no me sorprendiÁ 3 mucho encontrarlo 
asÁ- ._ 

_Fue por eso que, al dÁ-a siguiente, decidÁ- enfrentarlo. BocÁ 3 n le 
habÁ-a pedido ayuda para reparar unas armas antes de que pudiera 
escaparse al bosque. Hipo era el Á°nico herrero ademÁ¡s de BocÁ 3 n y, 
segÁ°n decÁ-an, realmente bueno. Las pocas veces que lo vi en la 
Fragua era patÁ©t icamente dÁ©bil y apenas podÁ-a levantar los 
martillos 

_AgarrÁ© mi hacha y golpeÁ© con ella incansablemente una piedra, 
hasta que al fin parte del filo se rompiÁ 3 . Necesitaba una buena 
excusa. Di pasos largos y seguro se verÁ-an enojados. La Fragua 
estaba vacÁ-a, solamente Hipo y BocÁ 3 n en su interior. El regordete 
vikingo vertÁ-a acero fundido en un molde mientras Hipo le pegaba con 
total destreza a una espada incandescente, dÁ¡ndole forma. Pude 
escuchar un poco su conversaciÁ 3 n 

"_Ya sabes que puedes contar conmigo" dijo BocÁ 3 n "He sido tu amigo 
desde hace mucho tiempo"_ 

"_Nunca he dicho que no lo fueras" respondiÁ 3 Hipo "Peroá€ ¡ realmente 
no tengo respuesta a eso"_ 

"_Vamos hijo, nadie se hace tan bueno de la noche a la maÁlana" Á¡A1 
fin! Á¡ Alguien pensaba como yo! "Á¿Tu padre te enseÁlÁ 3 algo? 
Á¿Astrid? Á¿Alguien mÁ¡s?"_ 

_Á¿ Yo enseÁlarle? Á¡Ni loca! Á¡Ni muerta! Á¡Claro que no en un 
millÁ 3 n de siglos! (seis meses despuÁ©s estarÁ-a ayudÁ¡ndolo a 
entrenar, pero de otra manera claro estÁ¡, la vida es pura 
ironÁ-a) _ 

"_MamÁ¡, un poco, hace muchos aÁ±os" repuso "Recuerdo muy bien sus 
lecciones yá€ ¡ las juntÁ© con las tuyas. No sÁ©, fue instinto, 
supongo"_ 

"_Pues hubieras dejado a ese instinto tuyo salir hace mucho tiempo 
Á¿sabes? Nos hubieras librado de muchas construcciones y desastres y 



regaÁ±os de tu padre"_ 

"_Si, cÁ 3 mo no" dijo con sarcasmo "PapÁ¡ encontrarÁ-a otra manera de 
regaÁ±arme 

"_Ássl solamente quiere lo mejor para ti"_ 

"_QuizÁ¡á€¡ pero no de la manera correcta"_ 

"_Á¿QuÁ© quieres decir con eso?"_ 

_Ante esa pregunta. Hipo desviÁ 3 la mirada y me encontrÁ 3 , de pie en 
el umbral, con mi hacha en alto. SonriÁ 3 melancÁ 3 lico, pero no era 
dirigida hacia mÁ- . Era una sonrisa para sÁ- mismo. Con el tiempo, me 
darÁ-a cuenta que sonreÁ-a de esa manera cuando tenÁ-a pensamientos 
profundos. Pero en ese entonces, me parecÁ-a mÁ¡s raro aÁ°n._ 

"_Ah, Astrid" dijo mi nombren en alto, haciendo que BocÁ 3 n tambiÁ©n 
volteara "Me alegro de verte Á¿QuÁ© podemos hacer por ti?"__ 

"_Mi hacha estÁ¡ rota" respondÁ-._ 

"_Bien, dÁ¡mela"_ 

_DudÁ©._ 

"_Á¿No deberÁ-aá€ ¡ arreglarla BocÁ 3 n?"_ 

_E1 viejo vikingo dejÁ 3 el molde sobre un mueble y cojeÁ 3 hasta la 
salida ._ 

"_No, tengo que ir aá€ ¡ revisar unas cosas. No tardarÁ© y no quiero 
que desaparezcas en lo que no estoy Á¿Bien Hipo?"_ 

"_Siá€ ¡ " sonaba algo fastidiado._ 

_BocÁ 3 n saliÁ 3 presuroso y nos dejÁ 3 solos, como querÁ-a. Dude si 
darle o no el hacha a Hipo. Finalmente se la tendÁ-._ 

"_EstÁ¡ algo pesada"_ 

_Pero Á©1 la agarrÁ 3 con facilidad, y la pasÁ 3 de una mano a otra 
como un juego mientras caminaba hacia otro aparato extraÁfo. Era una 
especie de rueda grande, de dura piedra que giraba a gran rapidez. Lo 
seguÁ-, todavÁ-a sorprendida de que no le pesara mi arma (Á¡Yo 
recordaba perfectamente que hace pocas semanas atrÁ¡s la olvidÁ© y me 
la regresÁ 3 arrastrÁ ¡ ndola por todo el suelo! Á¿QuiÁ©n se hace tan 
fuerte y tan rÁ ¡ pidamente? Á¿Por quÁ© se hizo tan fuerte?)^ 

_E1 chillido del metal golpeando aquella roca fue espantoso y me 
costÁ 3 acostumbrarme a Á©1 . Hipo tarareaba por lo bajo completamente 
enfocado en su trabajo. Daba vueltas a mi hacha y al final de pocos 
segundos, me la dio. Estaba perfectamente reparada y mÁ¡s filosa que 
antes ._ 

"_Gracias" le dije "Á¿Te debo algo?"_ 

"_No" fue su respuesta. _ 

"_Muy bien. Hipo Á¿a dÁ 3 nde vas en el bosque?"_ 



_Mi voz sonaba ligeramente amenazadora. El muchacho retrocediÁ 3 hacia 
uno de los hornos, titubeando, las mejillas completamente ruborizadas 
y nervioso. _ 

"_Aá€ ¡ pensar Á¡SÁ-, a pensar!" no le creÁ- "Despejar la menteá€ ¡ es 
muy sano Á¿Sabes?... teá€ ¡ te ayuda aá€ ¡ mejorar... Á¡Si, a 
mejorar ! 

_Me crucÁ© de brazos. _ 

"_Á¿Ah si? Á¿No podrÁ-a ir un dÁ-a contigo?"_ 

"_Á ¡ NO ! "_ 

"_Á¿Por quÁ© no?"_ 

"_Son viajes solitariosáC ¡ si vas acompaÁiado se arruinan los 
pensamientos "_ 

"_No te creo muchoáC ¡ "_ 

"_Á¡Ya es tarde y debo afilar otras espadas!" agarrÁ 3 una que colgaba 
de la pared y se la llevÁ 3 a esa rueda enorme, el mismo chirrido de 
antes "No te escucho" me gritÁ 3 "Hablamos maÁiana en el Ruedo 
Á¿ si ? "_ 

_Á¡Uf, maldiciÁ 3 n! BocÁ 3 n regreso en ese momento y tuve que irme. 

Pero volverÁ-a. DescubrirÁ-a quÁ© es lo que esconde en el bosque Á¡A 
como dÁ© lugar !_ 


Eira cerrÁ 3 el libro y lo dejÁ 3 reposando sobre el burÁ 3 , antes de 
bajar las escaleras. Su madre, Olga Thorston, le hablÁ 3 : 

á€"Á¿A dÁ 3 nde vas, cariÁlo? 

á€"A jugar con mis primos y amigosá€"repuso la niÁla con una 
sonrisaá€"Ya terminÁ© los capÁ-tulos, mamÁ¡. 

á€"Muy bien, pero avÁ-same si cenarÁ; s en otro lado 
Á¿Entendido? 

á€"Á¡ Claro mamÁ¡! 

Era muy comÁ°n que Eira cenara con sus tÁ-os o hasta durmiera con 
ellos . 

Olga Thorston mirÁ 3 a su hija caminar por el pueblo. Le recordaba 
bastante a su difunto padre, siempre leyendo y pensando mÁ¡s de lo 
normal. Olga sonriÁ 3 para sÁ- misma y dejÁ 3 sus deberes domÁ©sticos 
de lado. SubiÁ 3 a la alcoba de su hija, donde encontrÁ 3 el 
libro . 

"MamÁ¡" pensÁ 3 en sus adentros. Olga habÁ-a leÁ-do ese libro ya hace 
tiempo "Recuerdo que tu con tus propia voz me contaste todo lo ahÁ- 
escritoáC ¡ me hubiera gustado que Eira tambiÁ©n pudiera oÁ-rlo, en 
vez de leerlo" 



Aunque Olga fuera una guerra excepcional, mujer fuerte, terca y 
tenaz, tambiÁOn era sensible. Y extraÁlaba bastante a sus dos padres. 
SabÁ-a que ellos estaban bien, en un lugar mejor al que podrÁ-a 
imaginar. No por ello podÁ-a contenerse a veces de tener esos 
pensamientos. La partida de Hipo, como la de Astrid, fueron tan 
repentinas. Nadie se las esperÁ 3 . 

Olga toda su niÁlez y juventud cargÁ 3 con orgullo el apellido 
Haddock. Era la segunda hija del matrimonio. Y la niÁla mÁ¡s feliz 
del pueblo. TenÁ-a dos maravillosos padres, el mejor amigo en un 
Nadder, hermanos mayores y menores con los cuales jugar y charlar. La 
vida no podÁ-a ser mejor. 

Ahora, casada, era una Thorston. Pero igual se consideraba a sÁ- 
misma mÁ¡s Haddock que otra cosa. Y sus hijos estaban igual. Oh, ella 
amaba de verdad a su marido, Fligin Thorston, un encantador y 
valiente hombre que harÁ-a todo por su familia. Pero ella naciÁ 3 
Haddock y morirÁ-a Haddock. 

Los dos hijos que concibiÁ 3 con su esposo pensaban de una manera 
extraÁlamente similar. El mayor de doce aÁlos, Gunter, y la pequeÁla 
Eira eran tratados con privilegios por todo el pueblo. A nadie en 
Berk se les olvidaba que los dos niÁlos eran hijos de Olga y nietos 
de Hipo. Aunque no llevasen el apellido, sÁ- tenÁ-an la sangre, y eso 
era respetado. 

Al oÁ-r las historias de cuando su padre era menospreciado, y viendo 
ahora cÁ 3 mo su nombre era hasta venerado, Olga estaba agradecida a 
los dioses y a la vida. Recordaba a su padre, siempre feliz, amable, 
cargÁ; ndola en sus brazos y enseÁlÁ ¡ ndole cuanto pudiera sobre cÁ 3 mo 
vivir . 

Abrumada por los recuerdos, Olga dejÁ 3 el libro de su hija en el 
burÁ 3 y bajÁ 3 los escalones, comenzando a preparar la cena. Al 
hacerla, iba cantando la vieja canciÁ 3 n de su 
madre . 

**o-o-o-o-o-o-o-o** 

**o-o-o-o-o-o-o-o** 

Eira fue a la casa de su tÁ-o Egil, la mÁ;s cercana, donde estaba su 
hermano Gunter jugando ya con sus primos. Sonriendo, la niÁla se les 
uniÁ 3 a los juegos y comenzaron a perseguirse entre todos. 

Egil Haddock era el Jefe de Berk, y casi toda la tarde se la pasaba 
vigilando las actividades del pueblo. Su esposa, una reservada y 
tierna mujer llamada Asdis, le dio ademÁ;s de su amor y acogedor 
hogar, tres hijos varones. 

El mayor de Á©stos era Alf, de diecisÁ©is aÁlos de edad. Alf 
acompaÁlaba a su padre varias veces a hacer el recorrido, donde Egil 
iba enseÁlÁ ¡ ndole cÁ 3 mo ser un buen Jefe. Cuando no estaba 
aprendiendo de Á©ste arte, Alf se la pasaba en el Ruedo donde daba 
instrucciones de cÁ 3 mo entrenar dragones y era el encargado de cuidar 
los establos. 

Le seguÁ-a Grimm, de catorce aÁlos, un intrÁ©pido y aventurero que lo 
mismo escalaba Á;rboles como montaba olas en pedazos pequeÁlos de 
tablas. El menor de trece aÁlos, Bjorn, era algo mÁ;s tranquilo. Pero 



igual, se metA-a en problemas siguiendo las travesuras de su hermano 
mayor . 

Grimm y Bjorn eran, para Eira, los mejores primos que uno puede 
tener. Con sus bromas re hacÁ-an reÁ-r y cuando tenÁ-as problemas 
eran los primeros en ayudarte. Realmente, Eira amaba a todos sus 
primos (la niÁ±a tenÁ-a en total ocho) . 

á€"Á¡NiÁ±os, es la hora de cenar ! á€"hablÁ 3 Asids, apareciendo de 
repente . á€"Á¿Se quedan a cenar, Gunter y Eira? 

á€"Á ¡ Claro ! á€"repuso el niÁ±oá€"Pero debemos avisarle a 
mamÁ ¡ . 

á€"Ah, para eso estÁ¡ mi querido GuGus . 

Un Terrible Terror apareciÁ 3 de repente y Asdis lo acariciÁ 3 con 
cariÁTo. Le dio al pequeÁTo dragÁ 3 n un pedazo de papel y le 
dijo: 

á€"LlÁ©valo con Olga. 

El dragÁ 3 n volÁ 3 hacia el pueblo. RegresÁ 3 en pocos minutos con otro 
pedazo de papel. Escrito por Olga, decÁ-a: "Bien, me toca a la 
prÁ 3 xima" 

Asdis rÁ-o y pasÁ 3 a sus sobrinos al comedor. No tardÁ 3 en llegar 
Egil con Alt. 

á€"Miren quiÁ©n estÁ¡ aquÁ-á€"y abriÁ 3 sus brazos de par en 
pará€"Á¡Mis sobrinos favoritos! 

Gunter y Eira abrazaron a su tÁ-o entre risas. 

á€"Pero tÁ-o Á¿QuÁ© dirÁ¡ Bera cuando se entere? 

á€"Bera estÁ¡ de viaje y ustedes no le dirÁ¡n nada 
Á¿ verdad? 

á€"Á ¡ Verdad ! 

Alf abrazÁ 3 a sus primos y todos sentados en la mesa charlaron, 
bromaron y comieron hasta saciarse. Festejando un dÁ-a en que Grimm 
no se metÁ-a en problemas, Asdis sacÁ 3 panes dulces rellenos de 
avellanada. La velada siguiÁ 3 hasta que llegÁ 3 la hora de 
dormir . 

Cerca del fogÁ 3 n, donde estaba calientito, Asdis colocÁ 3 unas mantas 
gruesas y acostÁ 3 a sus sobrinos. Los arrullÁ 3 , tapÁ 3 muy bien y se 
despidiÁ 3 . De no haber nacido Bjorn tendrÁ-an una habitaciÁ 3 n donde 
hospedarlos mÁ¡s decentemente. Se recordÁ 3 pedirle a Egil una 
ampliaciÁ 3 n de la casa. 

Eira se acurrucÁ 3 entre las mantas, cerca de su hermano. Adoraba su 
vida y por nada la cambiarÁ-a. Pero seguÁ-a pensando: 

Á¿QuÁ© ocultaba su abuelo en el bosque? 



><p>Á ¡ Finito ! <p> 

Ven, volviÁ 3 Egil xD Y habrÁ; mÁ¡s personajes completamente nuevos. 
Los irÁ© explicando de apoco, porque entiendo que conocerlos todos de 
repente ha de ser difÁ-cil (yo misma me hago bolas...) 

Á¿Que les pareciÁ 3 ? Á¿les gustÁ 3 ? Á¡ espero sus comentarios! 

:) 


chao ! 


End 
f ile . 



